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         Representóla Prado

         
            Hablan en ella las personas siguientes:
   

         

         
            
	
               
	EL CONDE DE MIRANDA TIMBRIO, soldado PEDRO TALLA, bandolero
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	NARDO ANTONIO LISENO, pastor Tres Bandoleros
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	LEONARDA CAPITÁN ESPAÑOL BELARDA, villana
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	RICARDO, su padre LEONIDO PASCUAL, villano
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	GERARDO VALERIO MARTÍN, villano
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	LAURA LISARDO CELIA
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	LEONELO, soldado MORÓN FLORO
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	BATISTELA, soldado MONTILLA, bandolero RUFINO, mercader
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	ROSELO, soldado JULIA, criada IBÁÑEZ
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

            



      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
   

         

         Suena música y salen [ Roselo], Batistela, Leonelo y Timbrio, soldados

         ROSELO

         ¡Bravo recibimiento!

         LEONELO

         ¡Generoso!

         BATISTELA

         Dé Nápoles su esfuerzo acreditado;

         que al Conde de Miranda valeroso

         muestra en festines general agrado.

         [TIMBRIO]

         5

         Puede llamarse el reino venturoso

         con tal virrey, que a fuer de buen soldado,

         hoy ha honrado con premios la milicia

         mezclando la piedad con tal justicia.

         LEONELO

         A aquesta sala viene.

         BATISTELA

         Aquí veremos

         10

         más espacio el valor de su presencia

         a quien tan grande amor los más debemos,

         claros indicios de su real clemencia.

         [TIMBRIO]

         Y al buen amigo Nardo aguardaremos

         en este puesto.

         ROSELO

         Alcanza su presencia

         15

         de valeroso Alcides testimonio.

         LEONELO

         Es la flor deste reino Nardo Antonio.

         Sale el Conde de Miranda y acompañamiento

         CONDE

         Estoy como admirado, agradecido,

         familia noble, de admirar festines,

         y de haber cuidadosa prevenido 20

         burlas a mayo con mentir jardines;

         parece que Amaltea, en el lucido

         espacio de claveles y jazmines,

         porque dure de Nápoles la fama,

         copia fragante con amor derrama.

         25

         El mar, la tierra, a toda priesa mueven

         dulce armonía, aquélla tremolando

         banderolas al aire, a quien se atreven

         lisonjeros bullicios, caminando;

         sobre estotras, de fuego estrellas llueven,

         30

         que hasta el cielo al principio van volando

         y después en los vientos desatadas

         bajan del cielo al suelo despeñadas.

         Pedazos arrancados de los vientos,

         menuda arena, castigados, huellan, 35

         y de airosos veloces movimientos,

         descubiertas tal vez las piedras mellan;

         al freno humildes, al clarín atentos,

         presumiendo poder, la tierra sellan,

         y en cada asiento del compás menudo

         40

         de sus armas estampan un escudo.

         Todo mueve a deleite, todo admira,

         el mar del humo forma nubes densas,

         escura niebla que al cañón respira,

         paran las aves al rumor suspensas;

         45

         y como cuando el sol al mar retira

         hermosas luces, de temor defensas,

         recelando tinieblas y temores,

         ansí buscan el miedo entre las flores.

         Sale Liseno

         LISENO

         Ricardo, viejo, y el Barón Gerardo,

         50

         para hablarte, señor, piden licencia.

         CONDE

         Ya con los brazos a los dos aguardo.

         Salen Ricardo y Gerardo

         GERARDO

         Los pies nos mande dar vuestra excelencia.

         CONDE

         Los brazos recibid; llegad, Ricardo.

         RICARDO

         ¡Príncipe heroico!

         GERARDO

         ¡Señoril presencia!

         CONDE

         Sillas para los tres.

         55

         RICARDO

         ¡Honroso intento!

         CONDE

         Dejadnos solos.

         GERARDO

         ¡Español aliento!

         CONDE

         Decid lo que queréis.

         RICARDO

         Invicto conde,

         poner en vuestras manos mi nobleza.

         Defensa pido de mi honor, que adonde

         60

         guarda esta joya mujeril belleza

         pocas veces honrosa corresponde,

         y más habiendo con honor pobreza;

         ésta, señor, me tiene deslucido,

         poniendo en tronco noble eterno olvido.

         65

         Diome el cielo una hija, que Gerardo

         honrar pretende en tálamo amoroso,

         que aunque es la propia sangre de Ricardo

         hízole su riqueza más dichoso.

         Por esto con su mano honrar aguardo

         70

         lustre que llame aliento poderoso:

         que acobarda al más noble la pobreza,

         aunque al sol se aventaje la nobleza.

         Pero amor, envidioso de mis dichas,

         cegó, atrevido, la deidad más bella,

         75

         porque borrando las grandezas dichas,

         pierda el honor, que me guardaba en ella;

         si bien no son tan ciertas mis desdichas,

         si el poder de un Virrey las atropella,

         que no llegó de honor al rompimiento

         80

         quien pretende tan alto casamiento.

         Los dos conformes, enlazar quisieron

         nobleza y humildad, pero advertido

         dije que sí, cuando a mi honor pidieron

         aquel estrecho lazo prevenido;

         85

         temor fue que mis canas previnieron,

         porque el mozo, señor, es atrevido,

         y aunque humilde, valiente, por quien goza

         desenvuelta amistad de gente moza.

         Pedíle por entonces, con engaños,

         90

         que el fin de sus deseos dilatase,

         fingiendo en mi Leonarda breves años,

         y la palabra que le di guardase;

         previniendo con esto, que mis daños

         brazo robusto a tiempo remediase,

         95

         sin dar parte a mis deudos que sería

         hacer mayor esta desgracia mía.

         Partióse de mi casa satisfecho

         de la palabra que yo le di, en tanto

         quise apagar las ansias de mi pecho,

         100

         templando sus congojas con mi llanto;

         por el raudal de aquel cristal deshecho,

         risa fingí con el hermoso encanto,

         en quien mi honor su presunción apoya,

         horror oscuro de luciente joya.

         105

         El mozo en la marcial caballería

         ejercitar sus fuerzas deseando

         aquel felice y venturoso día,

         su honor con mi palabra acrecentando;

         pero llegó, para ventura mía,

         110

         vueselencia a este reino, a quien besando

         los pies, suplico que mi honor defienda,

         para que Nardo Antonio no le ofenda.

         Que de Gerardo, la familia honrada,

         y con mis deudos, que al valor exceden,

         115

         defenderán con belicosa espada

         que acciones bajas mi nobleza enreden;

         si vos, en ocasión tan apretada,

         no procuráis que divididos queden

         estos lazos de amor, que tan sutiles

         120

         manchan noblezas con personas viles.

         GERARDO

         Vueselencia, señor, acreditando

         la parte que Ricardo le suplica,

         su honor defienda, su nobleza honrando

         con el valor que a todos comunica;

         125

         pues los intentos nuestros estorbando

         imprudente rigor, la paz aplica,

         que si no, toda Italia admirara

         de la venganza que su honor tomara.

         No porque ha habido mancha, en que pretenda

         130

         un desigual tan alto casamiento,

         mas porque, castigado, Nardo entienda

         su altivo arrogante pensamiento;

         que no es razón que un hombre vil defienda

         injusto de su amor atrevimiento,

         135

         diciendo que le culpa la palabra

         quien en diamantes su nobleza labra.

         Si un viejo se la dio, fue de cobarde

         al valor de un mancebo tan esquivo;

         si un mozo se la diera, fuera alarde

         140

         y aliento superior mostrarse altivo;

         mas cuando llega a su valor tan tarde,

         júzguele muerto, no le llame vivo,

         y así el rigor con que el casarme impide

         a edad pequeña la palabra pide.

         145

         Estos daños, señor, estos rigores,

         como vuestra excelencia se lo mande,

         gustos serán y perderán temores,

         reconocidos a merced tan grande;

         prosiga vueselencia sus favores,

         150

         que el brazo noble no es razón que ande

         gastando en tosco ingenio heroico estilo,

         ni con espada vil midiendo el filo.

         CONDE

         Haré cuanto pudiere por serviros,

         si bien promete el caso resistencia, 155

         si la palabra que llegó a pediros,

         le disteis vos, aunque alegáis violencia;

         bien podéis sin cuidado despediros,

         que yo prometo con mayor prudencia

         deshacer este lazo, interponiendo 160

         mi autoridad, y su valor venciendo.

         ¡Lisardo!

         Sale Lisardo

         LISARDO

         Mi señor.

         CONDE

         A los soldados

         preguntaréis por Nardo Antonio. Id luego

         y decid que entre a verme.

         Vase Lisardo

         RICARDO

         Mis cuidados

         con tal favor admitirán sosiego.

         165

         CONDE

         Los dos en ese cuarto retirados

         esperaréis.

         GERARDO

         A ver mis dichas llego.

         RICARDO

         Dame tus pies, señor.

         CONDE

         Alzad, Ricardo.

         RICARDO

         De ti el remedio de mi honor aguardo.

         Vanse. Sale Lisardo

         LISARDO

         De Nardo Antonio ha venido

         170

         un crïado suyo afuera;

         que venga a palacio espera,

         despejado y atrevido.

         CONDE

         Decid que entre, y en llegando

         Nardo Antonio, me avisad.

         LISARDO

         175

         Su excelencia os llama, entrad.

         Sale Morón

         MORÓN [ Ap.]

         A besar sus pies temblando

         llego.

         CONDE

         Salid fuera.

         Vase Lisardo

         MORÓN [ Ap.]

         A mí

         me manda el conde pringar.

         CONDE

         ¿ De dónde sois?

         MORÓN

         De un lugar

         180

         que está muy lejos de aquí.

         CONDE

         ¿ Sois español?

         MORÓN

         ¿ No lo ve

         vueselencia en el despejo

         y en lo adusto del pellejo?

         CONDE

         Decís bien. No lo miré.

         ¿ De qué tierra sois?

         185

         MORÓN

         Manchego.

         CONDE

         ¿ Y cómo os llamáis?

         MORÓN

         Morón.

         CONDE

         ¿ Valiente?

         MORÓN

         Soy un Nerón

         si de cólera me ciego.

         Un aduar de gitanos

         190

         allá en mi tierra quemé,

         y por eso me llamé

         Nerón. Tengo buenas manos.

         CONDE

         ¿ Y servís?

         MORÓN

         A Nardo Antonio.

         CONDE

         ¿ Es valiente?

         MORÓN

         ¡Pesia tal!

         195

         Es un varón inmortal.

         Yo sólo gran testimonio

         de sus pendencias he dado.

         CONDE

         ¿ Le ayudáis?

         MORÓN

         No, mi señor;

         para contarlas mejor

         200

         las miro desde un tejado.

         CONDE

         ¿ No es mejor hallarse en ellas?

         MORÓN

         Ni tan bueno. Yo, señor,

         soy piadoso en el rigor

         y, si participo dellas,

         205

         por no matar al contrario

         vuelvo la espalda y camino.

         CONDE

         ¡Gran valor!

         MORÓN

         Soy peregrino;

         si bien, cuando es necesario,

         –¡pesia tal!– soy un demonio.

         210

         Mas, dejando mi valor,

         ¿ qué es lo que queréis, señor?

         CONDE

         Saber quién es Nardo Antonio.

         MORÓN

         Ninguno sabe su historia

         como el que tenéis presente,

         215

         que tengo della en la frente

         un librillo de memoria.

         A su padre conocí

         mejor que al que me parió:

         fue buen zapatero, y yo

         220

         de su aprendiz le serví;

         aunque anda cierta opinión

         –que su valor desanima–

         que no lo fue de obra prima

         sino gentil remendón.

         225

         El mozo ha salido honrado;

         quísole mucho su madre;

         no quiso ayudar al padre

         por inclinarse a soldado.

         Dará por un español

         el alma.

         230

         CONDE

         ¿ Tanto los quiere?

         MORÓN

         Por esta nación se muere;

         en fin son rayos del sol.

         Es bienquisto y es valiente.

         Gasta muy poca parola,

         235

         es muy diestro de la sola,

         aunque se muestra prudente.

         Murió la madre y el padre;

         y la hacienda que quedó

         con amigos la gastó.

         240

         Sí, por vida de mi madre.

         Témenle sus enemigos,

         aunque son pocos, señor,

         y aumenta más su valor

         el tener muchos amigos.

         245

         Los nobles, con otro intento,

         le muestran ceño crüel,

         por haber notado en él

         tan humilde nacimiento.

         Al fin dilató su fama

         250

         y amor se le aficionó

         y de Nápoles le dio

         a la más hermosa dama.

         Así tiene en la memoria

         que el padre de la doncella

         255

         ha de casarle con ella,

         con que da fin esta historia.

         CONDE

         Huélgome de haberla oído.

         Sale Lisardo

         LISARDO

         Nardo Antonio está aquí fuera.

         CONDE

         Decid que entre. Afuera espera.

         260

         MORÓN

         Yo me doy por despedido.

         Vase, y sale Nardo Antonio, de soldado, muy bizarro

         NARDO

         Déme los pies, vueselencia.

         CONDE

         Tomad, Antonio, los brazos.

         NARDO

         En el cielo de estos brazos,

         ¿ me dais, gran señor, licencia

         265

         para atreverme a decir

         que en cierta ocasión me honréis?

         CONDE

         Si vos, Nardo Antonio, hacéis

         lo que yo os quiero pedir.

         NARDO

         Yo haré lo que me pidáis,

         270

         y aunque aventure mi honor,

         os doy palabra, señor.

         CONDE

         Mirad bien ¿ que me la dais?

         NARDO

         Sí, señor.

         CONDE

         Pues yo os la doy

         de hacerlo también. Pedí.

         275

         NARDO

         Ya, señor, dichoso fui.

         Ya mudé el ser de quien soy

         con esa palabra. P ido,

         ya que licencia me dais,

         que mi padrino seáis.

         280

         Dejaréisme ennoblecido.

         Hacedme tan gran favor,

         pues con general agrado

         soy a España aficionado,

         de quien aprendo valor.

         285

         Ya conocéis a Ricardo,

         aunque pobre, con honor.

         Éste es mi suegro, señor.

         Confieso que me acobardo

         viendo que humilde nací;

         290

         y luego a ser tan dichoso

         mostróse Amor poderoso

         y a tanto cielo subí.

         Tengo algunos enemigos

         que me quisieran quitar

         295

         esta gloria, a dar lugar

         el valor de mis amigos.

         Pero como vos me honréis,

         podré decir con verdad

         que levantáis mi humildad

         300

         y que igual al sol me hacéis.

         CONDE

         Nardo, una cosa decís

         con que en dudas me dejáis,

         si he de pedir que no hagáis

         eso mismo que pedís.

         305

         Y os di palabra de hacer

         todo lo que habéis pedido,

         pero el daño conocido

         es muy fácil de romper.

         Mejor es que me cumpláis

         310

         lo que yo de vos recibo,

         pues con ésta quedáis vivo,

         con ésta muerto quedáis.

         Hoy se casa con Gerardo

         la que por mujer tenéis,

         315

         y ansí pido que olvidéis

         la palabra de Ricardo.

         Ser desiguales los dos

         esta mudanza ha causado,

         no porque no es muy honrado

         320

         el valor que vive en vos.

         Todo Nápoles está

         dispuesto para mataros,

         y si queréis apartaros

         mil favores os dará.

         325

         Yo prometo de mi parte

         premiar vuestra valentía,

         tanto que envidie algún día

         marciales honores Marte.

         NARDO

         Confuso me habéis dejado

         330

         pero bien es advirtáis

         que a un hombre honrado quitáis

         la opinión de ser honrado.

         Si con cautela, señor,

         Ricardo pudo dos años

         335

         engañarme, estos engaños

         es afrenta de mi honor.

         La palabra prometida

         a un hombre honrado es razón

         que se cumpla, o su opinión

         340

         quedará siempre rompida.

         Si Ricardo noble ha sido,

         no pido yo su nobleza;

         de Leonarda la belleza,

         señor, solamente pido.

         345

         Que no es bien, porque celebre

         las bodas con el barón,

         que se pierda mi opinión,

         ni mi palabra se quiebre.

         No quiero aquí proponer

         350

         el amor de tantos años,

         aunque son mayores daños

         para quien sabe querer.

         Que si solamente amor

         en aquesta traza hubiera,

         355

         por vos, señor, le perdiera,

         pero hay amor y hay honor.

         CONDE

         Lo que yo os pido no afrenta,

         antes aumenta valor,

         y este género de honor

         360

         queda, Antonio, por mi cuenta.

         Mirad que soy vuestro amigo,

         y que en hacerlo acertáis.

         Veréis después como dais

         envidia a vuestro enemigo.

         365

         Yo debo, Nardo, estorbar

         los daños que puede haber.

         Yo lo pido, y ha de ser.

         NARDO

         En todo podéis mandar.

         [ Ap.] (No replicalle es mejor,

         370

         porque se puede enojar;

         yo sabré bien granjear

         lo que pretende mi honor).

         CONDE

         Mucho me habéis obligado.

         NARDO

         Pídelo vuesa excelencia

         375

         y no ha de haber resistencia.

         CONDE

         Sois valiente y sois honrado.

         Por mi cuenta queda ya

         el favoreceros, Nardo.

         NARDO

         Tan grande favor aguardo,

         380

         que como vuestro será.

         CONDE

         Dadme los brazos y adiós.

         Vase

         NARDO

         Mil veces tus plantas beso.

         Que ha habido engaño confieso

         en el trato de los dos.

         385

         ¿ Cautelas a Nardo? El cielo

         mi venganza ha de animar

         y a sus ojos he de dar

         temores a todo el suelo.

         Será venganza mortal,

         390

         será rigor atrevido;

         que un hombre honrado ofendido




OEBPS/images/9788726660562_cover_epub.jpg





